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ACTO ÚNICO.

íJabinete elegante.—Puerta al foro y dos laterales á la izquierda. -—

A la derecha, en primer término, balcón.—Butacas, sillas, etc.

ESCENA PRIMERA.

Cayetana, sentada, leyendo en un libro.

Cay. «En los chindas chendos deudos y el que ahi-

yela un saca^j...» Dios miol Es imposible que yo
pueda pronunciar bien esta jerga: «Ahiyela... sa-

cay...^ Si yo no he nacido para estas cosas, por

qué lian de obligarme á que las aprenda? Paes
si el novio que me destinan es tan flamenco co -

mo dicen, me voy á divertir. (Tira el libro y se

pone de pió.) Vamos, esto es demasiado!

ESCENA IL

Dicha.—Don Feancisco, con bata..

^'Rkvr. Baltasara! Baltasara! (Gritando.) Que salga la

Baltasara! Qae salga la Baltasara! (Cantando y

j aleándose.) Tú sabes dónde se ha metido?
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€ay.
Pranc.
Cay.
Pbanc.

Cay.
Frakc.

Cay.
Eranc.

Cay.
Francj.

Cay.

Franc.

Cay.
Franc.

Cay.

Franc.

Cay.

Franc.

Quién?
Quién ha de ser? La criada.

Pero, papá, si la despedísteis ayer!

(Ya no me acordaba.) Sí, la despedimos porque-

es una esgalichá que no sabe ni tan siquiera

darse dos pataitas ..

Pero es muy trabajadora y muy aseada.

Aseada y no canta peteneras? Qué ha de ser

aseada!...

Pero papá...

Ay, que toma, que toma, salero, chiquirritito,

como yo le quiero! (cantando y bailando.)

Qué manía, Dios mió, qué manía!

Ay qué niña ésta! Pues no sabes que así le

gusta á tu mamaita? No sabes que aquí no hay
más voluntad que la suya? La época actual es

flamenca por todo lo alto, y gracias á esta moda,,

desarrollada en bien de la cultura pública, en

esta casa no se piensa más que en flamenqui-

zarse. Yo me flamenquizo, tú te flamenquizas,

ella se flamenquiza. Plural: vengan palmas, y olé

por lo bonito! (Jaleando.)

Jesús! No me explico cómo puedes amoldarte á

ciertas cosas.

Eso prueba que aún no conoces el carácter de

tu madre. La palabra razón no se ha hecho-

para ella.

Pues bien, tú debes...

Es que la palabra energía tampoco se ha hecho-

para mí.

Entre tanto, yo vivo sacrificada y se me obliga^

á ponerme estos peinados y estas flores, que me
sientan...

Muy mal, hija mia, y no lo digo por adularte.

Pero en cambio no coses, no bordas, ni te ocu -

pas de las haciendas domésticas.

También tengo que aprenderme de memoria
ese maldito libróte.

El vocabulario flamenco! Oh! eso es indispensa-

ble. Yo también tengo el mió (Saca oíto libro

igual.), á fin de saturarme de todas esas frases



cultas que encierran sus páginas; y si bien es

cierto que aún no me es familiar la forma, en
cuanto al fondo, chimuUo como el gachó más
barbián del charipé.

*CaY. Rabia y vergüenza me dá de oirte hablar así.

Franc. Pues que se entere tu madre y verás que es-

candalera.

Cay. Hay para desesperar á una santa!

Franc. Pero como tú no tienes pretensiones de tal, de-

bes ser más modesta y desesperarte como una
pecadora vulgar. Anda, que ya es la hora en
que debes dar la lección con tu madre. Supon-
go que la sabrás á clavo pasado...

Cay. Qué he de saber? En los chindas chendos^.y-

(Leyendo el vocabulario.)

Franc. Clendos. (Apuntando con el vocabulario.)

-Cay. Clendos. (Repitiendo.)

Franc. El que ábiyela un sacay...

DOL. Catana! (Dentro.)

Franc. Vé, que ya se impacienta! Yo me quedo aquí

mientras, para hacer gimnasia.

<yAY. Gimnasia!

Franc. Sí, gimnasia flamenca. Todas las mañanas me
doy un ratito de aquí y de acá. (Haciendo dea-

plantes.)

DOL. Catana! (Dentro.)

Cay. Voy! (Dios me dé paciencia!) (Vase.)

ESCENA III.

Don Francisco, solo.

MÚSICA.

Para ser buen flamenco

se necesita

beberse muchas cañas

de manzanilla,

ser muy ladino

y escupir á menudo
por el colmillo.



Ocuparse del toreo

y saber dar un cuarteo

requisito es esencial,

y ceñirse bien la faja

y gastar una navaja

de tamaño colosal.

Luego, en las juelgas

que ha de correr

debe bailarse

cual van á ver.

Tipitapé, tipitá,

noricales, bucbalá;

tipitapé, tipitó,

chinorrita, chinorró!

Con un golpe de caderas,

las personas sandungueras

toman esta posición. (Hace uu desplante.)

Mucha mano por el aire,

y con gracia y con donaire

se sacude un manotón.

Tipitapé, tipitá,

noricales, buchalá.

Tipitapé, tipitó,

chinorrita, chinorró.

ESCENA IV.

Dicho.—Doña Dolores, con peinador largo.

HABI.ADO.

DoL. Bien, gachoncüo miol Eso es lo que se llama un
flamenco de be!

Pranc. (Ya salió el borrego!)

Bol. En cambio, la churumbela cada diamás torpe.

Ahí dentro queda llorando. No se sabía ni una
palabra de la lección.

Frakc. Mira, Dolores...

DOL. Llámame Lola^ es más flamenco.
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Fjranc. Bien, Lolilla; es menester que tengas en cuenta

sus pocos años.

DOL. Yo á su edad era muy aficionada á saber...

FranC. Pero que tú hayas sido curiosa, no quiere decir

que ella...

DoL. Curiosa no; avara de instruirme.

FrANC. Avara... avara... (Buscando en el vocabulario.)

jDol. Qué buscas?

FfíANC. La palabra avara.

DoL. Si es castellana.

Franc. Ya lo sé; pero en caló se dice ametra. (Le mues-

tra el vocabulario.)

DoL. Hombre, eso es demasiado.

Franc. Pues que sepamos á qué idioma hay que ate-

nerse.

DoL. Hablemos de otra cosa. Orees tú que podremos
efectuar la pactada boda entre Catana y tu

ahijado Currito?

Franc. Yo así lo espero; y puesto que él debe llegar de

un momento á otro, pronto saldrémos de dudas.

DOL. Ayl Es que temo que encuentre á Catana poco

flamenca.

Franc. Cá! En cuanto la gachí le endiñe los clisos^ le

va á dar el opio y hasta la hipecacuana.

DoL. De nosotros, creo que no tendrá queja.

Franc. Mujer, él no puede exigirnos primores, porque

ya sabe que yo he nacido en Torredembarra y
tú en Paracuellos de Giioca.

DOL. Es verdad.

Franc. Con tal que encuentre algo de estilo...

DOL. Estilo tenemos mucho; sobre todo, yo.

Franc. Sí, tu estilo es por el estilo del mió.

DOL. Él será todo un barhi.

Franc. Figúrate. De Sevilla!

DoL. Alto,eh?

Franc. Oh! Debe haber crecido mucho.

DoL. Robusto... con patillas.

Franc. Siendo andaluz, es lo más probable.

DoL. Pero tú no te acuerdas de él?

Franc. Si la última vez que le vi era un chorreliyo;

pero ya prometía...



DOL. Mucho?
Franc. Mucho, y ahora dará; vamos, dará la hora y

tocará á fuego.

DoL. Cantará peteneras?

FranC. Buena pregunta! No te he dicho que es de Se-

villa? Allí todo el mundo se gana la vida can-
tando y bailando.

DoL. Todo el mundo? Y entonces quién forma el pú-
blico?

Franc. No sé; pero, por lo visto, miéntras unos bailan,

otros jalean y luego permutan.

DoL. Ay qué gusto! Tener en la familia un flamenco

de pura sangre!... Porque nosotros, al fin y al

cabo, somos unos flamencos de imitación.

Franc. De jonjana.

DOL. Ese es el timo. Ah! Compraste los libros para

ir apuntando las palabras que nos choquen?

Franc. Sí, aquí tengo el mió; y sobre tu tocador halla-

rás el otro, con su correspondiente lapicero.

DOL. Esta mañana he dado la orden para que nos

suban la manzanilla.

Franc. Y mucho pescado frito, mucho! Los flamencos

no comen otra cosa. Ah! Y cómo nos vamos á

gobernar sin criada?

DoL. Está previsto. La coronela del segundo ha ofre-

cido enviarme una, de húten.

Franc. De húten? Un pueblo de la Alcarria?

DOL. No, hombre; una gaditana de PP y doble Y.
Franc. Ah! entendido. Una barbiana para nuestro uso

particular,

DoL. Para el mió.

Franc. Bien; eso es.

DoL. Qué lástima que Curro no se haya instalado

desde luégo en casa!

Franc. Mujer, bajo el techo de su prometida? Ademas,
él tiene una tia en Madrid, y es más natural

que viva á su lado.

DoL. Le espero con una impaciencia!...

Una voz. Doña Lola!

DoL. Ay! La coronela me llama. (Asomándose al bal-

cón.) Qué quiere uated, doña Pepa?
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Voz. Ahí va la criada ofrecida.

DOL. Muchas gracias, sin huUpé. Has oido? (Se retira

del balcón.) Ya la tcnemos ahí.

FranC. Ole, la gracia de María Santísimal (Suena un
campanillazo.)

DoL. Ella es. Recíbela tú, mientras yo me aplasindo

un poco estos pelos.

FraNC. De golpe. (Vaso cantando.)

Abrame el postigo,

señora casera...

DOL. Que vengo cargao

con la filoxera.

(Vaso por la izquierda, concluyendo la copla.)

ESCENA V.

Don Francisco, y Soledad por el foro.

MÚSICA.

Franc. Adelante, salero.

Sol. Se puó pasar?

Franc. (Esta sí que es flamenca

del natural.)

Diga usté cómo se llama

y en qué tierra nació usté.

Sol. Pues aplique usté el oido,

y sabrá lo que yo sé.

Es Soleá mi nombre,

y mi apellío

en los años que tengo

nunca he sabio,

porque mis padres

fueron desde chiquita

el sol y el aire.

He nació porque sí;

yo no sé quién me crió,

ni por qué me encuentro aquí,

ni á qué vine al mundo yo.»

Esta es mi historia

para acabar;
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y si usted quiere

que diga más,
sepa pa siempre que Soleá

tan solo sirve para cantar.

FRA.NC. Ay Soleá, Soleá,

Soleá del alma mia!

Sol. Como los pájaros yo
canto cuando llega el dia.

Franc. Para poder juzgarla

con más seguridad,

endiñe usté una copl a.

Sol. Pues allá va

:

Con las gotas de mi llanto

quise regar un jardin,

y brotaron corazones

que se morian por tí.

Franc. Este es el cante barbi.

Ay que gachí!

Sol. Pues óigame usté un tango

que es hasta allí

:

Porque me daba vergüenza

quise aprender á leer.

Dos años llevo estudiando,

y te «quiero» es lo que sé.

Muevo yo este cuerpo

como usté lo vé.

Franc. Y yo muevo el mió
si miro el de usté.

Ay tururú, tururú,

lo que te quiero

no sabes tú.

HABLADO.

Franc. Benditas sean las hechuras de ese cuerpo, las

tijeras que lo cortaron, las agujas que lo hilva-

naron, y hasta el sello móvil que le pusieron en

la fe de bautismo.

Sol. Señorito!

Franc. Queda usté admitida por unanimidad.

Sol. Está usté solo?

Franc. Sólo para quererte y para decirte... (Aparee©
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doña Colorea.) que te entiendas con mi esposa,

aquí presente.

ESCEiNA VI.

Dichos.—Doña Dolores.

Sol. Ah! Es la señora?

DOL. Buena planta! (Examiuándeia.) Su nombre de

usté?

Sol. Soleá.

íliANC. (Y pan tierno.)

Dol. Soledad... qué?
Sol. Soleá sólo.

Dol. Sólo? (Qué apellido tan raro!) Hace mucho que
sirve usted? ^

Sol. Desde los quince. Y^o creo!

Franc. (Con quince lidié en Zamora...)

Dol. y dónde lia prestado usté sus servicios últi-

mamente?
Sol. En el Puerto.

Franc. Calle! En el Colmador
Sol. No, señor; en el Puerto de Santa María.

Franc. Ora pro nohis.

Dol. Usted sabrá hacer?...

Sol. Nada.

Dol. Eh?
Franc. (Y el que quiera más, que ajonde.')

Sol. Yo no sirvo más que para cantar como los paja-

rillos.

Dol. Pero sabrá usted algo de cocina?

Franc. Porque los pájaros también comen.

Sol. Sí, pero no guisan.

Franc. (Me partió.)

Dol. Sabes que no es tonta esta gachí? (A d. Francisco.

)

Franc. Sabe más que Briján.

Dol. En resumen: usted se canta?

Sol. Al pelo.

Dol. y de aquí? (Bailando.)

Sol. Con primores. (Marcando uu poco.)

Dol. Eso es lo esencial hoy en una casa bien monta-



Fkanc.

DOL.
Sol.
DOL.
Sol.

DOL.
Sol.

Franc.

DOL.
FllANC.

DOL.
Franc.

Sol.

Franc.

DOL.
Franc.
DOL.
Sol.

DOL.

Franc.

Sol.
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tada. En cuanto á lo demás, ya nos arreglaremos.

Mire usted... Aquí comemos cualquier cosa: mi
tija y yo nos desayunamos con un poco de ter -

ñera fiambre.

Y yo con una tortilla de peteneras. ;suena uüa
campanilla.)

Llaman? Soledad!

Señora!

Sabe usted abrir la puerta?

Pa chasco que no supiera.

Pues hágame usted el favor...

Con los déos. (Váse por el foro,)

(Al pasar Soledad junto á él, y siguiéndola un p oco.)

Olé, que viva la superabundancia del estreme -

cimiento del aldaboncillo de la puerta de tv

calle!

Eh! So charfán! (cogiéndolo por un brazo.)

Mujer, si es para ensayarme.

Ensáyate conmigo.

(Suspensión de hostilidades.) (Aparece Soledad

en el foro, con una tarjeta en la mano.)

Un caballero me ha dado esta tarjeta.

A ver? (Tomándola y leyendo en ella.) Francisco

González. Es él!

Curro?

El mismo.

Niña! Catana!

Qué le ha dado?

(Se quita el peinador y queda en traje flamenco.)

Tú, corre á vestirte. (A Francisco.)

Si yo ya estoy listo. (Se quita la bata y queda en

traje de majo.) Que vengan aquí pintores!

(Se ha vuelto loca esta gente?)

ESCENA VII.

Dichos.—Cayetana, por la izquierda. Después Paco, por el

foro, vestido con elegancia.

Cay. Jesús, qué fachas! (saliendo.)

DoL. Prepara el vocabulario, que está ahí tu novio.
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Cay. (Dios mió.)

Sol. (Hola! Es su noviol)

DoL. Hazle pasar en seguida.

FranC. Sí, pásale!

DoL. No le hagamos esperar más tiempo.

Sol. Pase usted, caballero. (Vase por el foro iaquierda .)

Paco. Servidor de ustedes.

PrANC. Currillo! (Abrazándole.)

Paco. Padrino! Señora...

Cay. (Es guapo!)

Paco. (Qué tipos!)

DoL. Oye tú: qué traje es ese? (Bajo á Frauciaco, por el

traje de Paco.)

Franc. Es que viene disfrazado.

Paco. Supongo que esta señorita será...

Franc. Justo; mi hija.

DoL. Su prometida de usted.

Paco. Oh! Tré yoli.

Franc. Ves? Ya empieza. Apunta! (a Dolores.)

DOL. (Apuntando en el cuafderno que saca del bolsillo.)

Trecholi. Flamenco puro.

Paco. Crea usted, señorita, que tendré un inmenso

placer ea conquistarme sus simpatías.

Cay. Caballero!...

DoL. Contéstale como Dios manda, esaboria.

Paco. (Qué palabrota!)

Franc. El rubor natural, mujer... Conque, cuéntame.

Qué es de tu vida? Te divertirás mucho por allá?

Paco. Regular. Alguna que otra suaré. Tal ó cual

lunch, reuniones de esport, un ratito de casino,

donde se bebe una copita. (Don Franeiaco y doña

Dolorea van apuntando laa palabras subrayadas.)

Franc. En el casino?

Paco. Naturalmente. Entre la Ailai;f.

Franc, (Jalaif! Esto parece árabe.) (Apuntando.)

DoL. Y por fin su hermana de usted... se rmnandiñó^
Paco. Eh?
Franc. Te pregunta si se ha casado?

Paco. Ah! sí, señora.

DoL. (Cualquiera diria que no entiende el flamenco.)

(A Cayetana.)
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Cay. (Eso aumenta mis simpatías hácia él.)

Franc. Siéntate, Currillo. (Se sientan.)

DoL. Estará usted cansado?

Paco. No, señora. Llegué anoche á Madrid y he dor-

mido profundamente.

DoL. En ese caso, suelte usted una.

Franc. Sí, hombre, suéltale una.

Paco. Una qué?

Franc. Una bofe... digo, una petenera, hombre; yo to-

caré las palmas.

Paco. Dispénsenme ustedes; pero es una gracia que
nunca he tenido.

DoL. Eso es jonjana,

Franc. Este es muy jonjanero.

Paco. Le aseguro á usted..

.

Franc. Ya te animarás cuando tomes unas cañitas.

Voy á traer...

Paco. Ay! no, señor, no bebo.

DoL. Vamos, eso no es creíble. Un mozo tan... fre-

cJwlí (Leyendo lo que ántes apuntó.) no cantar

ni beber...

FranÓ. y que ántes dijo que en el casino se tomaba su

cepita de jalaif. (El míamo juego.)

Paco. Padrino!

DoL. Se mandará por ese vino, si usted quiere.

Franc. Nada, que traigan ^aZaí/,

Paco. Qué disparatel (Dónde me he metido yo?) (Rién-

dose.)

DoL. Ves? Ya se entrega.

Franc. A poco que le reguemos, lo ménos caerá una
malagueñita.

DoL. U dos.

Franc. U tres!

Paco. Señores, siento mucho que se obstinen en pre -

tender un imposible. Yo no canto, porque no

sé; y áun cuando supiera, jamás cultivaría un
género impropio de mi clase.

DoL. Y usté es andaluz?

Paco. Ya lo creol y en Andalucía he recibido mi edu-

cación.

DoL. Pero se han olvidado de enseñarle á usted lo
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que no ignora ningún andaluz bien educado.

(Incomodándose.)

Paco. Señora!

DoL. La prueba la tiene usfeed en la buena acogida

que aquí, en la corte, hemos dado á las pete-

neras.

Paco. Cuánto desatinol

DoL. Señor mió, usted ha venido á defraudar las es -

peranzas de una honrada familia.

Paco. Doña Dolores!

DoL. Me llamo Lola; lo que usted ha hecho tiene to-

das las trazas de un timo social.

Franc. Mujer, repara...

DoL. Y en cuanto á mi hija, retira la palabra empe-
ñada.

Cay. Ay, no, yo no la retirol

DoL. Usté se achanta la muil Á ostavel! (A Paco.)

Vamos, niña. (Vase, nevando á Cayetana, caai á la

fuerza.)

ESCENA VIIL

Don Francisco i Paco.

Paco. Pero don Francisco...

Franc. Sí.

Paco. Yo estoy estupefacto!

Franc. Sí.

Paco. Puede usted explicarme?...

Franc. Sí; digo, no.

Paco. Ehl Acabemos de una vez!

Franc. Paco de mi corazón! (Echándoae de pronto en sns

brazos.)

Paco. Qué es esto?

Franc. Que soy el calzonazos más grande de este

mundo.
Paco. Usted?

Franc. Bien sabes que á fuerza de vender velas y ja-

bón en la Granja conseguí formar un capitalito.

Paco. Sí, señor.
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FfiANC. Esto me permitía venir á Madrid de cuando en

cuando para echar una cana al aire, por su-

puesto, sólito; pero este invierno se empeñó mi
mujer en acompañarme. Ayl Yo debí oponer-
me; yo debí dejarla en el Sitiol

Paco. Cómo?
Franc. Hombre, en el Real Sitio, en la Granja.

Paco. Ahí
Franc. Pues bien; la traje á Madrid, y la fatalidad

hizo que nos convidáran á una reunión en que
se cantaba y se bailaba flamenco. Lo mismo fué

oir aquellas gárgaras y aquel repiqueteo de

talones, perdió la cabeza. La hicieron creer que
eso era lo elegante y de buen gusto, y ya no
fué menester más. Desde aquel dia nos esta -

blecimos en la córte y empezamos á flamen

-

quizamos. En mi casa se come, se respira y
hasta se estornuda en flamenco. Se despide á

las criadas que no saben jalearse. No asistimos

al teatro, si no se representan obras flamencas,

lyti niña no puede tocar en el piano sino aires

andaluces, y yo no puedo peinarme más que á

la sevillana, ni encomendarme á otra Virgen
que á nuestra Señora de la Soledad.

Paco. Y usted, ¿qué hace á todo esto?

Franc. Tratar de curarla por la homeopatía.

Paco. No comprendo.

Franc. Por la homeopatía, si uno tiene un callo y le

atizan un pisotón, ve las estrellas.

Paco. Naturalmente.

Franc. Pues yo quiero que las vea mi mujer. La estoy

hartando de género flamenco, á ver si consigo

que reniegue de él algún dia.

Paco. Pero, en resumen, yo he hecho un viaje inútil.

Franc. Qué disparate! A tí te gusta la chica?

Paco. No puedo negarlo; pero con esas aficiones...

Franc. Hombre, si ella está tan desesperada como yo;

y si tú me ayudas, os casaréis sin peteneras; di-

go, sin obstáculos.

Paco. Antes será preciso curar á doña Dolores de su

flamencomauía.
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FuANC. A mí me parece que va cediendo algo; pero ne-

cesita el golpe de gracia.

Paco. Pues discurramos los dos.

Fkanc. Discurramos. (Pausaj Qué te parece si emplea-

mos una vara de fresno?

Paco. Eso es muy duro.

Eranc. No lo creas; las hay más duras todavía.

Paco. Ah! Ya tengo un medio.

Franc. Contundente?

Paco. Ello dirál Usted, entre tanto, procure darla al-

gún disgustillo,

Franc. Por lo flamenco?

Paco. Sí, algo que liiera su amor propio; en fia, usted

se arreglará Vuelvo en seguida.

Franc. Y si me pregunta por tí, qué la digo?

Paco. Que me he muerto.

Franc. Hombre, por Dios! Y á la niña?

Paco. Que estoy muerto por ella.

Franc. Olé, la gracia zaragatera!

Paco. Don Francisco!

Franc. Perdona, la maldita costumbre...

Paco. Hasta luégo. (Vase foro.)

Franc. Adiós.

ESCENA IX.

Don Francisco: después, Soledad.

Franc. Si Dios quiere poner paz en esta casa, me com-
prometo á encenderle un cirio á cada santo del

Martirologio, las once mil vírgenes inclusive.

Sol. Dónde está la señora? (Por el foro, sin el mautou.)

Franc. Ahí dentro. (Soledad se dirige á la izquierda.)

Espera. No, véte. Digo, quédate!

Sol. Ay, qué veleta!

Franc. (Esta mujer puede convenir á mis planes. Aquí
del disgusto.)

Sol. En qué quedamos?
Franc. Quedamos... (A ver si me acuerdo de ser tu-

nante!) Quedamos... (Mirándola cou aire picaresco
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y sonriéndose. Después grita.) Ole por lo bonitol

Sol. Jesús, qué susto!

FranC. Acércate y contéstame con formalidad.

Sol. Pregunte usted. (Acereándoge.)

FranC. Por qué tienes esos ojos tan retrecheros?

Sol. Pa mirarlo á usté.

Franc. y me ves?

Sol. Pues ya lo creol Si yo he servido en casa de un
vista de Aduanas.

Franc. De modo que estarás fuerte en contrabando?

Sol. Regular.

Franc. Y no podríamos los dos hacer un alijo?

Sol. Cá! Está mu cerca la casilla del resguardo.

Franc. Es que yo soy carabinero.

Sol. Retirao?

Franc. Mandado retirar, pero no importa. (Querienda

abrazarla.)

Sol. Ehl (Rechazándole.)

Franc. (Si saliera mi mujer!) Mira que no soy género

de comiso. (La abraza.)

Sol. Arre allá! (Le da una bofetada.)

Franc. (Me precintó!) (Llevándose la mano á la mejilla.)

Franc. Valiente mano tienes,

niña del alma!

Sol. No ve usté que es mi oficio

tocar las palmas?

Franc. Por vida mia!

Lumbre me está saliendo

de la mejilla.

Yo no quiero que me quieras,

como tú te has presumido;

sólo quiero que me enseñes

el gracejo y el estilo.

Sol. Haberlo dicho antes,

que no lo sospeché.

Franc. (Como me dé la mano,

yo he de tomarme el pié.)



De viva voz

yo aprendería

la gracia y tal

de Andalucía.

Que esa intención

solo se aprende

de viva voz.

Pues comienzo.

Venga ya,

por si yo

te sé imitar.

Una rosa me diste

de amor en prenda,

y arrebató el olvido

sus hojas secas;

mas las espinas

en el alma las llevo.

Pobre alma mia!

Ay Lele!

Yo soñaba que tu me querías.

Ay Lele!

Y al dejarme, traidor, desperté.

Ay Lelél

Nunca olvida quien quiere de véras,

y yo nunca olvidarte podré.

Vaya si es bonito!

Ahora salga usté.

Yo con otra letra

me las compondré.

Dos pesetas me diste

en una vuelta;

las tomé distraído

sin darme cuenta;

llegué á mi casa,

y al mirarlas despacio

vi que eran falsas.

AyLelél
Dónde quiere que tope contigo,

Ay Lelé!

So guasón, no va á ser puntapié.

Ay Lelé!
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Que yo aguanto una broma cualquiera

menos siendo cuestión de parné.

Los DOS. Ay Lelél Ay Lele!

Sol, Ya aprendió.

FiíANC. Ya lo sé.

Los DOS. Ay Lele! Ay Lelé!

HABX.ADO,

Franc. Be por la tierra de lo gracioso! Soy más fia -

meneo que el gallo de Morón ántes de quedarse
sin plumas.

Sol. So endinote!

FraNC. üyuyuy! (Queriendo abrazarla; ella huye. Aparece

doña Dolores.)

ESCENA X.

Dichos.—Doña Dolores.

DoL. Perfectamente.

Franc. (Ya está el disgusto.)

Dol. Qué significa esto? (Sacudiendo á Francisco por

un brazo.) Qué hace usted aquí? (a Soledad.)

Sol. Estaba enseñando al señorito...

DoL. El señorito sabe ya demasiado.

Franc. Lo que abunda no daña.

DoL. Usted es un libertino, y usted una...

Franc. Eh!
Sol. Cuidado con la lengua.

DOL. Una solapada, que ha sacado á Frascuelo Se sus

casillas.

Sol, Yo? Ni á Frascuelo ni á Lagartijo.

Franc. Es que Frascuelo soy yo.

Sol. Quiá! Ni la pinta.

DOL. Todo se conjura hoy contra mí; mi yerno me
ha engañado; mi hija acaba de tener una con-

vulsión horrible, y ahora mi señor marido...

Franc. Todo eso es muy flamenco.

DoL. Ay, malditas modas! Desde que estamos cul-

tivando el género no hay tranquilidad en est

casa.
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Franc. Pero, en cambio, sabes decir: pinreles^ cJiachi-

pé y matagarnó.

Bol. Mira, Francisco, no me impacientes, porque soy

capaz...

Franc. Anda, atrévete!

Sol. (Ay, qué gente esta!) Señora, tiene usté algo

que mandarme?
DOL. Sí, que te vayas á la calle ahora mismo.

Sol. Conforme. De la calle he venío, conque me
voy por donde vine. (Suena un campanillazo:)

DOL. Llaman?
Franc. (Gracias á Dios!)

Sol. Abur, doña Flamenca.

DOL. Se burla de mí? (A Francisco.)

Franc. No; es que lo finge.

Sol. Conque, voy por mi pañoloncito. (Vaao cantando

y tocando las palmas.)

Sal, Frascuelito, sal;

Frascuelito, sal.

ESCENA XI.

Don Francisco.—Doña Dolores, luego Cayetana, y

después Paco.

DOL.

Franc.

DOL.
Franc.
Una VOZ.

Franc.

De todo tienes tú la culpa, por no ser un hom-
bre como Dios manda.

Yo no soy hombre; soy flamenco, (se oya púa-

tear una guitarra.)

Calla! No oyes?

Debe ser cosa de mi ahijado.

(Canta dentro.)

Espinas son de los hombres
los ojos de mi serrana,

que clavan al que la quiere

lo mismo que al que la engaña.

(Durante la copla sale Cayetana y se detiene en 1a

puerta.)

Buen estilo!
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DOL^ Pero quién puede ser?... (Se dirige al foro y apa-

rece Paco en la piierta )

Paco. Servidor de ustedes.

Cay. Eli

DOL. Cómo! Es usted el que lia cantado? (Muy con-

tenta.)

Paco. No, señora; usted se ha indignado contra mí
porque no sé cantar flamenco, y yo me he valido

de un amigo que se encargará de satisfacerla

cumplidamente en mi nombre, y del cual me
prometo tomar algunas lecciones.

Franc. Un amigo?

DOL. Que pase inmediatamente, tendré sumo pla-

cer en...

ESCENA XII.

Dichos y el Tío PeRNILES, tipo de gitano esquilador. Trae en

la mano una guitarra.

Paco. Adelante. (Desde el foro.)

Pern. Salú, caballeros.

DOL. Eh? (Retroeediendo.)

Cay. Jesús!

Franc. Buen golpe!

Pern. Se han asustao vueselencias?

DOL. Pero es posible que semejante tipo...

Pern. Séñora, ¿qué es eso de tipo? Yo no soy más que
huérfano de pare y mare.

Paco. Este es un flamenco de pura raza, representan-

te genuino del género de moda, según usted

dice.

DOL. Eso no puede ser, porque éste y yo somos fla-

mencos, y sin embargo...

Pern. (Pasando.) Quién es flamenco? OSté? {A Francisco.)

Franc. Chipen!!

Pern. Esta mujer es flamenca? (Pasando, y á Dolores.)

DoL. Digo, me parece que... (Con airan recelo.)

Pern. Tóo eso es buleríaü Cuántas noches han (jÍ2?aa

ustés en la prevension?

DOL. Eh? (Alarmada y con disgusto.)
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Pern.

Bol.
Pern,

Franc.
Pern.
DoL.
Paco.
Pern.
Franc.

Pern.

Franc.
Oay.
DOL.
Paco.
Pern.

DOL.

Pern.

Paco.

DOL.

Pern.

DOL.
Paco.

Fa arrancao os té el moño con las vesinas arguna
vez?

Yo? Dios me libre! (Retrocediendo.)

Pue entonses!... (A Franciscg.) Cuántas punalai-

tas es osté capá de tomarse*?

Dos gruesas, si son baratasi

Vamo á verlo. (Echando mano á la navaja.)

Qué hace ese hombre? (Gritando.)

(Interponiéndose.) Tio Pemiles!!

A vé la verdá!

(Haciéndole frente.) Oiga usté, á mí no me achíca

nada en este mundo.
En un verbo le pinto á osté un jabeque en la

fila. (Acometiéndole.)

Caracoles! (Resguardándose con Paco.)

Papá! (Muy asustada.)

Esposo!

Eh! poco á poco! (Sujetando á Pemiles.)

(Tranquilizándose.) Flamencos de á séntimo! Far-

siñcaos, como quien dice! .. Pa flamenco, man-
gue!

Ese hombre es un afiliado de la Mano Negra.

(Con temor y apartándose de él.)

(Mirándose la mano derecha.) PuS misté, me lavO

arguna que otra vez.

Poco á poco, y con el trato, ya se iría usted

acostumbrando á él.

No quiero verle; no quiero oirle; que se quite

de mi presencia.

No se aperrée usté tanto, maáma. Guillen ser -

ven. (Hace medio mutis y vuelve esgrimiendo las

tijeras.) En la calle del Tribulete tienen ustés

un servior y un peluquero. Á ostavel (Cayetana

y Dolores se retiran dando un grito: el tio Pernilea

vase por el foro cantando.)

ESCENA XIII.

Todos, ménos Perniles.

Todos, todos se burlan de mí.

Señora, esto no es una burla, sino una estrata-
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goma inventada por mí para hacerla compren-
der que el género flamenco es puramente popu-
lar, y que no hay nada más ridículo que salirse

de su esfera para imitar ciertas costumbres, de
las que sólo se consigue hacer una mala pa-
rodia.

Franc. Cree á mi ahijado, que desea nuestro bien.

Cay. Convénzase usted, por Dios.

DOL. Bien, me convenzo; pero vámonos de Madrid
miéntras dure la calentura flamenca.

Franc. Convenido.

Paco. Nos marcharemos á Sevilla, donde las personas

de nuestra clase no hacen mal papel por na
saber cantar peteneras.

DoL. Antes deseo que se casen ustedes en Madrid»

Franc. Por lo flamenco?

DOL. No, por lo eclesiástico.

ESCENA ÚLTIMA.

Dichos.— Soledad, con ei mantón puesto.

Conque, señores, salú y pesetas.

Espera: ya que estás aquí, nos despedirémos
todos de estos señores.

No hay inconveniente.

nsnsxcA.

Todos» Ay Lelél

Si escuchar vuestas palmas consigo...

Ay Lclé,

por contento y feliz me tendré.

Sol.

Franc.

Sol.

FIN DEL JUGUETE.
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